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2.1 Autos acordados de la Real Audiencia 
de México 

Auto Acordado de 7 de enero de 1744 
Sobre despojos y restituciones de tierras, 

aguas, etcétera 

LXXXV 
Que las Reales Provisiones que algunos sacan para ser resti­
tuidos con sólo la narrati\a de haber sido despojados de tierras, 
aguas u otras cosas se entiendan ser iniciativas, y que para 

usar de ellas las partes expresen individualmente <)<'!Llcllo de 

lo que se 4uejan despojados, y piden la restitución, con señas 

y vientos de sus términos y linderos, como también las rCl-S()~ 

nas <..¡ue dicen los despojaron y demás colindantes, con cuya 

prc\'ia judicial citaciún y scñalarr1icnto de prctijo competente 
térn1ino justifi(luen el despojo y posesión guc tenían al tiem­

po y cuando se les causó, y si el dcspojantc () colindantes 

quisieren con nuc\'a igual citación dar justificación en con­

trario, se la admitirán los Justicias del Partido, v demás a 
,-¡uicncs se cometieren dichas Reales Provisiones de despojo, 

y luego con vista de todo dctenninarán y cjecLlt:1Lín sobre 

ello sumariamente lo t]L1e tuvieren por más coofornle a justi­

cia, consultando las dudas con Asesor Letrado. Y en cLlanto a 



las primeras instancias que resultaren de juicios plenarios de 
posesión y propiedad oirán y determinarán asimismo los Jus­
ticias competentes de los Partidos, concediendo los legítimos 
recursos de sus detenninacioncs con parecer también de Ase­
sor Letrado, á esta Real Audiencia, sin remitir a ella (ni que 
en ella se admitan) dichos juicios sumarios de despojos, ni las 
primeras instancias de los plenarios de posesión y propiedad, 
si no fuere en casos de Corte, que cuando las partes los 
gozaren, y '1uisieren usar de ellos lo pedirán en esta Real Au­
diencia siendo demandantes, y si fueren demandados a las 
Justicias Ordinarias ante quienes se les demandase. 

ADVERTENCIA 
El Auto acordado que se cita en las Sentencias de prueba 
sobre punto de tierras no se encuentra ni en el tomo de los del 
Señor Montemayor, ni en los clue se han recogido posterior­
mente, pero en sustancia se reduce a lo siguiente: 

Prueba en punto de tierras 
Se supone el término por'1ue se recibe el negocio á prueba, y 

se manda que dentro de él se haga vista de ojos con prece­
dente información de identidad por Peritos que nombren las 
partes, y tercero en caso de discordia, formando Mapas con­
certados y ajustados con las tierras litigiosas, en que se 
demuestre con toda claridad su ubicación, centro y linderos 
en presencia de las mismas partes, firmándose por todas, y en 
caso de discordar alguna de ellas, se ponga razón en los Au­
tos del motivo en que consiste la discordia, la que firme el 
que la causare. 
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Auto Acordado de 7 de junio de 1762 
Provisiones Reales sobre posesión y amparo 

de tierras, aguas, etcétera 

LXXXIV 
(~ue las Reales Provisiones que algunos sacan para ser alnpa­

rados en tierras, aguas, LI otras cosas Se entiendan ser 

iniciativas, )' que las partes para usar de ellas expresen imlivi­

dualmcnte aquello dc lo 'luC piden el amparo, con señas y 
vientos de sus términos y linderos, como también los colin­

dantes, con cuya preúa judicial citación y prefijo señalamiento 

de término competente justifi'luen estarlo posC\'cndo; y si 

dichos colindantes quisieren dar justificación de lo contrario, 
se la admitirán los Justicias del Partido, y denlás á quienes 
fueren cometidas dichí\S Reales Provisiones de amparo, y lue­

go con vista de todo determinarán y executarán sobre ello 

sumariatTIcntc lo que fuere nlás conforme á justicia, consul­
tando LIs dudas con Asesor 1.ctrado. (~lle en las primeras 

instancias que después se ofrecieren de los juicios plena­

rios de posesión y propiedad harán y determinarán asimismo 

los Justicias de los Partid,,, á quienes competa, concediendo los 

lt'hritilTIOS recursos de sus determinaciones con parecer tam­
hién de Letrado para esta Real Audiencia, sin remitir á ella (ni 

tIue en ella se adn1itani dichos juicios sU111arios de amparo, ni 

las primeras instancias de los plenarios de poscsic'H1 y propie-



dad, si no fuere en virtud de casos de Corte 4uando las partes 
gozaren y quisieren usar de ellos, los pedirán en esta Real 
Audiencia siendo actores, y si fueren demandados, á las J usti­
cias Ordinarias ante quienes se les demandase. 
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2.2 Constitución Política de la Monarquía 
Española de 1812 

TÍTULO 1 
De la nación española y de los españoles 

CAPÍTULO 1 
De la Nación espalio/tI 
Artículo 3. La soberanía reside esencialmente en la Nación, 

y por lo mismo pertenece a ésta exclusivamente el derecho de 

establecer sus leyes fundamentales. 

CAPÍTULO 111 
j)t! Gobierllo 

Artículo 15. La potestad de hacer las leyes reside en las Cor· 

tes con el Rey. 

CAPÍTULO 1 

TÍTULOIlI 
De las Cortes 

¡,Hodo de jortlltll'Je laJ COr!fJ' 

Artículo 27. Las Cortes son la reunión de todos los diputa~ 

dos que representan la Nación, n0111brados por los ciudadanos 

en la f0f1n3 que se dirá. 



CAPÍTULO X 
De la diplltación permanente de Corte.r 
Artículo 160. Las facultades de esta diputación son: 

Primera. Velar sobre la observancia de la Constitución y de 

las leyes, para dar cuenta a las próximas Cortes dc las infrac· 
ciones que haya notado. 

TÍTULO IV 
Del Rey 

De los Secretarios de E.rtado'y de! despac!Jo 
Artículo 225. Todas las órdenes del rey deberán ir firmadas 
por el Secretario del despacho del ramo a que el asunto co~ 

rresponda. 

Ningún Tribunal ni persona pública dará cumplimiento a la 

orden que carezca de este requisito. 

Artículo 226. Los Secretarios del despacho serán responsa~ 

bies a las Cortes de las órdenes que autoricen contra la 

Constitución o las leyes, sin que les sirva de excusa haberlo 

mandado el rey. 
Artículo 228. Para hacer efectiva la responsabilidad de los 

Secretarios del despacho, decretarán ante todas cosas las Cor~ 
tes que ha lugar a la formación de causa. 

Artículo 229. Dado este decreto quedará suspenso el Secre· 

tario del despacho; y las Cortes remitirán al Tribunal Supremo 
de Justicia todos los dOCUOlentos concernientes a la causa 

que haya de formarse por el mismo Tribunal que la sustancia· 

rá y decidirá con arreglo a las leyes. 
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TÍTULO V 
De los Tribunales y de la administración de justicia en 

lo civil y criminal 

CAPÍTULO 1 
J)e los Tri/Jlltltlles 

Artículo 248. En los negocios comunes, civiles y criminales 

no habrá más que un s6lo fuero para toda clase de personas. 
Artículo 249. Los eclesiásticos continuarán gozando del fue­
ro de su estado, en los ténninos que prescriben las leyes () que 

en adelante prescribieren. 
Artículo 250. Los militares gozarán también de fuero 
particular, en los términos que previene la ordenanza () en 

adelante previniere. 
Artículo 252. Los magistrados y jueces no podrán ser de­
puestos de sus destinos, sean temporales o perpetuos, sino 

por causa legalmente probada y sentenciada, ni suspendidos 
sino por acusación legalmente intentada. 

Artículo 253. Si al rey llegaren 'luejas contra algún magistra­
do, y fornlado expediente, parecieren fundadas, podrá oído el 
consejo de estado, suspenderle, haciendo pasar inmediata­

mente el expediente al Supremo Tribunal de Justicia para 'lue 
juzgue con arreglo a las leyes. 
Artículo 254. Toda falta de observancia de las leyes 'lue arre­
glan el proceso en lo ci\'i! y en lo criminal, hace responsables 
personalmente a los J llCCCS que la cometieren. 

Artículo 255. El soborno, el cohecho y la prevaricación de 

los ma~istradus y Jueces producen acción popular contra los 
que los COlnetat1. 

Artículo 260. Las Cortes determinarán el número de magis­

trados que ban de componerle, )' las salas en 'lue han de 

distribuirse. 
Artículo 261. Toca a este Supremo Tribunal: 
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Primero. Dirimir todas las competencias de las audiencias 
entre sí en todn el territorio español, y de las audiencias con 
los Tribunales especiales que existan en la Península e islas 
adyacentes. En ultramar se dirimarán estas últimas según lo 
determinaren las leyes. 
Segundo. Juzgar a los Secretarios de Estado y del despacho, cuan­
do las Cortes decretaren haber lugar a la formación de causa. 
Tercero. Conocer de todas las causas de separación y sus­
pensión de los consejeros de Estado y de los magistrados de 
las audiencias. 
Cuarto. Conocer de las causas criminales de los Secretarios 
de Estado y del despacho, de los conscjcros de Estado y los 
magistrados de las audiencias perteneciendo al jefe político 
más autorizado la instrucción del proceso para remitirlo a 
este Tribunal. 
Quinto. Conocer de todas las causas criminales que se 
promovieren contra los individuos de este Supremo Tribunal. 
Si llegare el caso en que sea necesario hacer efectiva la res­

ponsabilidad de este Supremo Tribunal, las Cortes, previa la 
formalidad establecida en el artículo 228, procederán a nom­
brar para este fin un tribunal compuesto de nueve jueces, que 
serán elegidos por suerte de un número doble. 
Sexto. Conocer de la residencia de todo empicado público 
que esté sujeto a ella por disposición de las leyes. 
Séptimo. Conocer de todos los asuntos contenciosos perte­
necientes al real patronato. 
Octavo. Conocer de los recursos de fuerza de todos los tribu­
nales eclesiásticos superiores de la Corte. 
Noveno. Conocer de los recursos de nulidad, que se inter­
pongan contra las sentencias dadas en última instancia para 
el preciso efecto de reponer el proceso, devolviéndolo, y ha­
cer efectiva la responsabilidad de que trata el artículo 254. 
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Por lo relativo a ultran1ar, de estos recursos se conocerá en 
las audiencias en la forma '-¡ue se dirá en su lugar. 
Décimo. Uír las dudas dc los demás tribunales sobre la inte­

ligencia de alguna Iev, y consultar sobre ellas al rey con los 
fundan1entos que huhiere para que promueva la conveniente 
declaraci,'Jn en las Cortes, 

Undécimo. Examinar las listas de las causas ci\'ilcs \' crimi­
nales, que deben remitirle las audiencias, para promover la 
pronta administraci(')I1 de justicia, pasar copia de ellas para el 
mismo efecto al gobierno, y disponer su publicación por me­
dio de la imprenta, 

Artículo 262. Todas las causas civiles y criminales Se fenecerán 
dentro del territorio de cada audiencia. 

Artículo 269. Declarada la nulidad, la audiencia que ha co­

nocido de ella dará cuenta con testitnonio, que contenga los 
insertos convenientes, al Supremo Tribunal de Justicia para 
bacer efectiva la responsabilidad de que trata el artículo 254, 
Artículo 272. Cuando llegue el caso de hacerse la conve­

niente división del territorio español, indicada en el artículo 
11, se dctenninará con respecto a ella el nÚll1cro de audien­

cias '-¡llC han de establecerse, y se les señalará territorio. 
Artículo 273, Se establecerán partidos proporcionalmente 

iguales, y en cada cabeza de partido babrá un Juez de letras 
con un juzgado c()rresp()f1dicntc. 
Artículo 274. Las facultades de estos jueces se limitarán pre­
cisamente a lo contencioso, )' las leyes determinarán las que 
ban de pertenecerlcs en la capital y pueblos de su partido, 
como también hasta de qué cantidad podrán conocer en los 

negocios civiles sin apelación. 
Artículo 275. En todos los pueblos se establecerán alcaldes, 
y las leyes dctcrll1inarán la extcnsiún de sus facultades, así en 
lo contencioso COll10 en l() económico. 
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CAPÍTULO JI 
De la adminútración de )ústicia en lo cillil 
Artículo 280. No se podrá privar a ningún español del dere­
cho de terminar sus diferencias por medio de jueces árbitros, 

elegidos por ambas partes. 
Artículo 281. La sentencia que dieren los árbitros, se ejecu­
tará, si las partes al hacer el compromiso no se hubieren 

reservado el derecho de apelar. 
Artículo 282. El alcalde de cada pueblo ejercerá en él el ofi­
cio de conciliador; y el que tenga que demandar por negocios 
civiles o por injurias, deberá presentarse a él con este objeto. 
Artículo 283. El alcalde con dos hombres buenos, nombra­
dos uno por cada parte, oirá al demandante y al demandado, 
se enterará de las razones en que respectivamente apoycn su 

intención; y tomará, oído el dictamen de los dos asociados, la 

providencia que le parezca propia para el fin de terminar el 
litigio sin más progresos, como se terminará en efecto, si las 
partes se aquietan con esta decisión extrajudicial. 
Artículo 284. Sin bacer constar que se ha intentado el medio 

de la conciliación, no se entablará pleito ninguno. 
Artículo 285. En todo negocio, cualquiera que sea su cuan­
tía, habrá a lo más tres instancias y tres sentencias definitivas 
pronunciadas en ellas. Cuando la tercera instancia se inter­
ponga de dos sentencias conformes, el número de jueces que 
haya de decidirla, deberá ser mayor que el que asistió a la 
vista de la segunda, en la forma que lo disponga la ley. A ésta 
toca también determinar, atendida la entidad de los nego­
cios, y la naturaleza y calidad de los diferentes juicios, qué 
sentencia ha de ser la que en cada uno dcba causar ejecutoria. 

CAPÍTULO III 
De la Administracion de Justicia en lo criminal 
Artículo 286. Las leyes arreglarán la administración de justi­
cia en lo criminal, de tnanera que el proceso sea formaqo con 
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brevedad, y sin vicios, a fin de que los delitos sean pronta­
mente castigad\ )s. 
Artículo 287. Ningún espanol podrá ser preso sin que prece­
da inforn13ciún sunuria del hecho, por el que lnereZCl según 
la ley ser castigado con pena corporal, )' asimismo un manda­

miento ele! Juez por escrito, que se le notificará en el acto 
lnismo dc la prisi('m. 
Artículo 288. 'rOd~l persona deberá obedecer estos manda­
mientos: cuakluiera resistencia será reputada delito gravc. 
Artículo 289. Cuando hubiere resistencia o se temiere de la 

fuga, se podrá usar de la fuerza para asegurar la persona. 
Artículo 290. l':! arrestado, antes de ser puesto en prisi,'m, 
será presentado al Juez, siel11pre (¡ue no haya cosa '-lue lo estor­
be, para que le reciba declaración; mas si esto no pudiere 
\niticarsc, se le conducirá a la cárcel en calidad de detenido, y el 
Juez le recibirá la decIaracI(')\1 dentro de las veinticuatro horas. 
Artículo 291. La declaraci<ín del arrestado sed sin juramen­
to, que a nadie ha de tomarse en 111aterias critninales sobre 

hecho propio. 
Artículo 292. En fraganti todo delincuente puede ser arres­

tado, y todos pueden arrestarle y conducirle a la presencia del 
Juez: presentado () puc~t() en custodia, se procederá en todo, 
como se previene en los dos artículos precedentes. 

Artículo 293. Si se resol"iere que al arrestado se le ponga en 
la cárcel, () que permanezca en ella en calidad de preso, Se 

proveerá auto motivado, y de él se entregará copia al alcalde, 
para que la inserte en cllibro de presos, sin cuyo requisito no 
admitirá el alcaide a ningún preso en calidad de tal, bajo la 

más estrecha responsabilidad. 

Artículo 294. Sólo se hará embargo de bienes cuando se pro­
ceda por delitos que lleven C( lI1sigo responsabilidad pecuniaria, 
y en proporción a la cantidad a que ésta pueda extenderse. 

Artículo 295. No ser;Í llevado a la cárcel el (llle elé t1ador en los 

casos en que la ley no pn )h11)a expresamente que se admita la fianza, 
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Artículo 296. En cualquier estado de la causa que aparezca 

que no puede imponerse al preso pena corporal, se le pondrá 

en libertad, dando fianza. 
Artículo 297. Se dispondrán las cárceles de manera que sir­

van para asegurar y no para molestar a los presos: así el alcaide 

tendrá a éstos en buena custodia y separados los que el Juez 

n1ande tener sin cOll1unicación; pero nunca en calabozos sub­

terráneos ni malsanos. 

Artículo 298. La ley determinará la frecuencia con que ha de 

hacerse la "isita de cárceles, y no habrá preso alguno que deje 

de presentarse a ella bajo ningún pretexto. 

Artículo 299. El Jua y el alcaide quc faltaren a lo dispuesto 

en los artículos precedentes, serán castigados como reos de 
detención arbitraria, la que será comprendida como delito en 

el código criminal. 

Artículo 300. Dentro de las "einticuatro horas se manifesta­
rá al tratado como reo la causa de su prisión, y el nombre de 
su acusador, si lo hubiere. 

Artículo 301. Al tomar la confesión al tratado como reo, se le 

leerán íntegramente todos los documentos y las declaracio­

nes de los testigos, con los nombres de éstos; y si por ellos no 
los conociere, se le darán cuantas noticias pida para venir en 

conocimiento de quiénes son. 

Artículo 302. El proceso de allí en adelante será público en 
el modo y forma que determinen las leyes. 

Artículo 303. No se usará nunca del tormento ni de los apre­

mios. 

Artículo 304. Tampoco se impondrá la pena dc confiscación 

de bienes. 
Artículo 305. Ninguna pena que se imponga, por cualquier 
delito que sea, ha de ser trascendental por término ninguno a 

la familia del que la sufre, sino que tendrá todo su efecto 

precisamente sobre el que la mereció. 
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Artículo 306. No podrá ser allanada la casa de ningún espa­

ñol, sino en los casos tlue determine la ley para el buen orden 

y seguridad del Estado. 
Artículo 307. Si con el riclnpo creyeren las Cortl:S (jLle con­
viene haya distinción entre los Jueces del hecho y del derecho, 

la establecerán en la forma que juzguen conducente. 

Artículo 30S. Si en circunstancias extraordinarias la seguri­
dad del Estado exigiese, en toda la I\lonartluía o en parte de 
ella, la suspensión de algunas de las formalidades prescritas 

en este capítulo para el arresto de los delincuentes, podrán 

las Cortes decretarla por un tiempo determinado. 

TÍTULO X 
DE LA OBSERVANCIA DE LA CONSTITUCIÓN, 

Y MODO DE PROCEDER PARA HACER 
VARIACIONES EN ELLA 

CÁPITULO ÚNICO 
Artículo 372. Las Cortes, en sus primeras sesiones, tomarán 
en consideración las infracciones de la Constituci(')11 que se 

les hubieren hecho presentes, para poner el conveniente re­
medio y hacer efectiva la responsabilidad de los tlue hubieren 
contravenido a ella. 

Artículo 373. Todo español tiene derecho de representar a 

las Cortes o al rey para reclamar la observancia de la Consti­

tución. 
Artículo 374. Toda persona que ejerza cargo público, civil, 
militar o eclesiástico, prestará juramento, al ton1ar posesión 

de su destino, de guardar la Constitución, ser tiel al rey y des­

empeñar debidamente su encargo. 
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2.3 DECRETO DE 9 DE OCTUBRE DE 1812 
QUE REGULA LA ACTUACiÓN DE LAS 

AUDIENCIAS Y LOS JUZGADOS DE 
PRIMERA INSTANCIA 

Decreto de 9 de octubre de 1812.- Reglamento de las au­
diencias y juzgados de primera instancia 

Las Cortes generales y extraordinarias, deseando llevar a efecto 

lo prevenido en los artículos 271 y 273 de la Constitución, y 

que desde luego se administre con arreglo a ella la justicia por 
las audiencias y Jueces de primera instancia en todas las pro­
vincias de la Monarquía, han venido en decretar lo siguiente: 

CAPÍTULO 1 
De las audiencias 

Articulo 1. Por ahora, y hasta que se haga la división del terri­
torio español prevenida en el artículo 11 de la Constitución, 
habrá una audiencia en cada una de las provincias de la Mo­
narquía que las han tenido hasta esta época, á saber: Aragón, 
Asturias, Canarias, Cataluña, Extremadura, Galicia, :rvlallor­
ca, Sevilla, Valencia; y en ultramar, Buenos Aires, Caracas, 

Charcas, Chile, Cuzco, Guadalajara, C; uatemala, Isla de Cuba, 
Lima, Manila, México, Quito y Santa Pe. 
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11. El territorio de estas audiencias será por ahora el 111islnO 
que han tenido, y la 111isma su residencia; pero si algunas por 
las circunstancias de la guerra la hubiesen fijado en otros puntos 

mús á propósito, continuarán interinamente en ellos con apro­
bación de la regencia. 

IlI. Se establecerán también con la brevedad posible una 
audiencia en i\ladrid, otra en Pamplona, otra en Valladolid, y 
otra en Granada, en lugar de las sala de alcaldes de casa y 
corte, de las dos chancillerías, y del consejo de Navarra y su 
eánlara de Comptos: erigiéndose, adenlás, una audiencia en 
la villa del Sal tillo, en la ,\I1ll-rica Septentrional. 

IV. El territorio de la audiencia de !\ladrid comprenderá a 
toda Castilla la N ueva: el de la de Valladolid a todas las pro­
vincias comprendidas en la detnarcación de Castilla la Vieja y 
León: el de la de Cirallada a la provincia de este nombre, y las 
de Córdova,jaén y i\lurcia: el de la de Pamplona a las provin­

cias de Navarra, Alal'a, (;uipúzcoa y Vizcaya; y el de la del 

Sal tillo a las provincias de Coahuila, nuevo reino de León, 
nuevo Santander y los Tejas. 

V. La audiencia de ,~ladrid se compondrá de un regente, 

diez)' seis ministros y dos fiscales. Habrá en ella dos salas 
para los negocios civiles, y otras dos para los negocios civiles, 
y otras dos para los crinlinales, con cuatro tninistros cada una. 

VI. I.as audiencias de Aragón, Cataluña, Extre111adura, 
Calieia, Granada, l.inla, i\léxico, Navarra, Sevilla, Valencia y 

Valladolid, tendrán cada una un regente, doce ministros y dus 
fiscales; y constarán de dos salas civiles y una para lo crilni­
nal, C0111pucsta de cuatro ministros cada una. 

VII. Las audiencias de Asturias, Buenos Aires, Canarias, 

Caracas, Charcas, Chile, Cuba, Cuzco, Guatemala, 

Guadalajara, i\lallorca, J\lanila, Quito, Saltillo, y Santa I'e, se 
compondrán cada una de un regente, nueve ministros y dos 
fiscales. Habrá en ellas una sala de cuatro ministros para los 
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negocios civiles y criminales en la segunda instancia, y otra 
de cinco para conocer de ellos en tercera. 

VIII. Si algunas de las audiencias que deben tener tres sa­
las, no las necesitasen por ahora, por hallarse ocupado en 
parte su territorio, podrá la regencia estahlecerlas con dos sa­
las solamente hasta que varíen las circunstancias, y se 
arreglarán en tal caso a lo que se previene en esta ley con 
respecto a las audiencias de dos salas. 

IX. Cesará en todas las audiencias la diferencia de oidores y 
alcaldes del crimen. Todos los ministros de ellas serán unos 
magistrados iguales en autoridad, y todos tendrán la misma 
denolninación. 

X. Todas las audiencias tendrán en cuerpo el tratamiento 
de Excelencia, y sus regentes, ministros y fiscales en particu­
lar el de Señoría. 

XI. Ninguna de ellas tendrá en adelante otro presidente que 
su regente respectivo. 

XII. Todas las audiencias serán iguales en facultades, é in­
dependientes unas de otras, sin que haya asunto de 
conocimiento exclusivo de ninguna. 

XIII. Las facultades de estas audiencias serán únicamente: 
Primera. Conocer en segunda y tercera instancia de las cau­

sas civiles y criminales que se les remitan por los Jueces de 
primera instancia de su distrito en apelación, o en los casos 
que previene esta ley. 

Segunda. Conocer de las causas de suspensión y separa­
ción de los Jueces inferiores de su territorio conforme á la 
C()nstituci()o. 

Tercera. Conocer de las competencias entre los mismos. 
En ultramar las tlue ocurran entre los Jueces subalternos y los 
Tribunales y juzgados especiales, o entre éstos y las audien­
cias, se decidirán por la más inmediata. 
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Cuarta. Conocer de los recursos de protecciún y los de fuer­
za que se introduzcan de los Tribunales y autoridades 

eclesiásticas de su territorio; entendiéndose conlprendidos en 

ellos los recursos de nuevos diezmos de que antes conocía el 
consejo real. 

Quinta. Recihir de los J L1l'ces subalternos de SLI territorio 
los avisos de las caLlsa~ '-¡Lit: se formen por delitos, y Lts listas 
de las causas civiles y crimin"lcs pendientes, como se tnanda 

en la Constitución, para promover la nlaS pronta administra­

ción dc justicia. 

Sexta. Hacer el recibimiento de abogados, previas las for­

malidades prescritas por las leyes. Y los abogados 'Iue así se 

reciban, o ljue estén recibidos hasta el día, podrán ejercer su 

profesi,')O presentando el título, en eualljuiera puehlo de las 

Españas, exceptuando únicamente ,Kluellos en que hay cole­
gios, pues deberán incorporarse en ellos confonne al decreto 

de las Cortes de 22 de ahril de 1811. 

Séptima. Examinar a los ljue pretendan ser escribanos en 

sus respectivos territorios, previos los requisitos estableci­
dos, o que se establezcan por las leyes. Y los exan1inados 

acudirán al rey () a la regencia, con el documento de SLl "pro­

bación para obtener el correspondiente tírulo, 

Octava. Conocer de los recursos de nulidad que se inter­

pongan de las sentencias dadas por los jueces de pritl1era 
instancia en las causas en '-ILle procediéndose por juicio escri­

to, conforme a Derecho no tenga lugar la apelación; cuyo 

conocimiento será para el preciso efecto de reponer el proce­

so devolviéndolo y hacer efectiva la responsabilidad de ljLle 
trata el articulo 254 de la Constitución. 

Novena. Conocer en ultralnar de los nlismos recursos de 

nulidad, cuando se interpongan de las sentencias dadas en 

tercera instancia, o en segunda si causan ejecutoria, para sólo 

el efecto yue previene el artículo 269 de la Constitución. 
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XIV. No podrán las audiencias tomar conocimiento al· 
guno sobre los asuntos gubernativos () económicos de sus 
provincias. 

XV. Tampoco podrán en ningún caso tener el conocimiento 
de causa pendiente en primera instancia, cuando se interpon­
ga apelación de auto intcrlocutorio; y fuera de este caso no 
podrán llamar los autos pendientes, ni aun ad efJedllm vivendi. 

XVI. Los regentes, ministros y fiscales de las audiencias no 
podrán tener comisión alguna, ni otra ocupación que la del 
despacho de los negocios de su tribunal. 

XVII. Quedan suprimidos los juz¡.,>ados de provincia y los 
de cuartel que hasta ahora han ejercido los alcaldes de Corte 
y los del crimen; y asimismo los empleos de alguacil mayor 
que hay en algunas audiencias. 

XVIII. También queda suprimida la plaza de juez mayor de 
Vizcaya; y la audiencia de Pamplona conocerá de las causas y 
pleitos de la provincia de Alava, e uipúzcoa y Vizcaya en 
segunda y tercera instancia, por el mismo orden que de las 
demás de su territorio. 

XIX. Los ministros y fiscales de las audiencias dc la Penín­
sula e islas adyacentes, tendrán el sueldo de treinta y seis mil 
reales de vellón anuales, y los regentes el de cincuenta mil. 
Pero por ahora y hasta que varíen las circunstancias, aquellos 
gozarán solamente el de veinte y cuatro mil, y éstos el que 
actualmente disfrutan de treinta y seis mil. 

XX. En atención á los mayores gastos de la Corte, el regen· 
te de la audiencia de Madrid tendrá el sueldo anual de sesenta 
mil reales, )' los ministros y fiscales el de cuarenta y cinco mil. 
Pero mientras rija la ley que designa el máximtln de los suel­
dos, se reducirá á él los referidos. 

XXI. Por lo respectivo a las audiencias de ultramar, el capi­
tán general de cada provincia, oyendo al intendente o jefe de 
hacienda de la misma, y a la audiencia o audiencias de su 
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distrito, propondrá a la regencia, con remisión del expedien­

te, el sueldo de que deban gozar los regentes, ministros y 
fiscales de cada una, con atención a las circunstancias de los 

respectivos países; y la n:gencia lo remitirá a las Cortes con 

su informe. Entretanto continuarán a<'luellos magistrados con 

la dotación que actualmente disfrutan. 

XXII. Cada una de las audiencias, así de la Península e Is­
las adyacentes (0010 de ultramar, teniendo presentes la planta 

y facultades que se les dan por la Constitución y esta ley, 

propondrá a la regencia del reino dentro dc cuatro meses, 

contados desde el recibo del presente decreto, las ordenanzas 
que crea nlás oportunas para su régin1en interior, el número 

de subalternos necesarios y sus dotaciones rcspl'cti\'as, n:mi­

tiendo al miS1TIO tiempo copia auténtica de las ordcnanLas 

lJ.uc actualnlcnte rijan; y la n:gcncia, oyendo al consejo de 

estado, fornlará con "ista de todas una ordenanza para el ré­
ginlen uniforole de todas las audiencias, con expresión de los 

subalternos necesarios para cada una, y sus dotaciones, y le 

pasará a las Cortes para su aprobacic'm. Entretanto se gober­
narán las audiencias por sus actuales ordenanzas en cuanto 

no se opongan a la Constitución, y a lo gue aguÍ se previene. 

XXIII. También formará cada audiencia, de acuerdo con la 

diputación provincial respectiva, y lo remitirá a la regencia 

dentro del mismo término, un arancel de los derechos que 

deban percibir, así los dependientes del tribunal como los jue­

ces de partido, alcaldes, escribanos y demás subalternos de 

los juzgados de su territorio; y la regencia, al tiempo de pasar 

estos aranceles a las Cortes para su aprobación, propondrá lo 

'Iue le parezca, a fin de 'Iue cuanto sea posible se igualen los 

derechos, así en la Península como en ultramar respectiva y 
proporci()nalmente, 
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XXIV. Los dos fiscales de cada audiencia despacharán in~ 

distintamente en lo civil y criminal por repartimiento, que 
autorizará la misma. 

XXV. Los fiscales tendrán voto en las causas en que no 
sean parte, cuando no haya suficientes ministros para deter­
minarlas o dirimir una discordia. 

XXVI. En todas las causas criminales será oído el fiscal de 
la audiencia, aunque haya parte que acuse. En las civiles lo 
serán únicamente cuando interesen a la causa pública o a la 
defensa de la jurisdicción ordinaria. 

XXVII. Los fiscales de las audiencias no llevarán por título 
ni pretesto alguno derechos ni obvenciones, de cualquiera 
clase y bajo cualquiera nombre que sean, por las respuestas 
que dieren en los asuntos que se les pasen. 

XXVIII. Los fiscales en las causas criminales o civiles en 
que hagan las veces de actor o coadyuven el derecho de éste, 

hablarán en estrados antes que el defensor del reo o de la 
persona demandada, y podrán ser apremiados a instancia de 
las partes como cualquiera de ellas. 

XXIX. Las respuestas de los fiscales, así en las causas cri~ 
minales como en las civiles, no se reservarán en ningún caso 
para que los interesados dejen de verlas. 

XXX. En las audiencias de dos salas todos los negocios 
civiles y criminales se determinarán en se¡.,>unda instancia por 
la sala de este nombre, y en la tercera pasarán a la otra sala 
después de admitida la súplica por aquella. Cuando tenga lu­
gar la súplica de sentencias de vista confirmatoria de la de 
primera instancia, concurrirán para la revista y determina­
ción todos los ministros restantes de la audiencia con el 

regente y uno de los fiscales, o ambos, si ninguno fuere parte 
en el negocio; y siempre deberá haber a lo menos dos jueces 
más que los que fallaron en segunda instancia. Si para ello no 
hubiere magistrados suficientes en la audiencia, se agregarán 
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uno o dos jueces de letras de la capital, que no hubiesen SCl1-

tenciado la causa de tIlle se trate; y en su defecto la sala elegirá 

a pluralidad de votos el letrado o letrados (lue se necesitCl1. 

XXXI. En estas audiencias de dos salas la discordia que 

ocurra en la sala de segunda instancia se decidirá por un mi­

nistro de la otra, () por uno de los fiscales. Si ocurriese discordia 

en la sala de tercera, se dirinlirá, a falta del regente () de un 

fiscal, por uno de los jueces de letras de la capital, o en su 

defecto por un lctradu, con arreglo a lo prevenido en el artículo 

precedente. En las denlás audiencias la discordia que haya en 

una s,da será decidida por un ministro de cuakluiera de las 

otras. 

XXXII. J~n estas audiencias de tres salas se dctcrnlinarán 

en cuall1llicra de las ci\'ilcs la súplica interpuesta de la otra o 

de la sala crinlinal, pero si se suplicase de sentencia de vista 

confirmatoria de la de primera instancia, se reunirán para la 
revista y determinación todos los ministros de las otras dos 

salas; y siclnprc habrá a lo menos dos jueces más tIue los tIue 

sentenciaron en vista. 

XXXIII. En la audiencia de dos salas civiles y dos crimina­

les la súplica de una se decidirá CI1 la otra del respectivo ramo; 

pero de cualquiera que se sup!it\ue contra dos sentencias con­

formes se reunirán los tninistros de una sala civil y otra 

crin1inal, y habrá a lo menos dos jueces más que los tille falla­

ron en segunda instancia. 
XXXIV. Las respectiyas salas de las audiencias se forma­

rán cada año alternando los ministros por el orden de su 

antigüedad en la forma cluC se designa: 
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Audiencias Audiencias Audiencias 
de dos salas de tres salas de cuatro salas 

1 ' ..... 1° 1 a civ. za civ. l' civ. la crim. 

3° l° 2° l° 3° 
5° 4° 5° 5° 7° 
7" 7° 8° 9° 11° 

10° 11 ° 13° 15° 

2' " ... 2° criminal 2a civ. 2a crim. 

4° 3° 2° 4° 
6° 6° 6° 8° 
8° 9° 10° 12° 
9° 12° 14° 16° 

XXXV. Los ministros que en un año han compuesto una 
sala, pasarán en el otro a la siguiente en orden; pero en las 

audiencias de dos salas, en que cuatro de los ministros de la 
tercera instancia deben pasar a la de segunda, lo harán alter­
nativamente el 8° Y el 9° según dispongan los regentes; 
entendiéndose siempre que los ministros que formen la sala 
de tercera instancia, no podrán determinar en revista ninguna 
causa que hayan fallado en vista, pues para este solo efecto 
los deberán reemplazar otros tantos ministros de la otra sala. 

XXXVI. Los regentes deberán asistir al tribunal todos los 
días en la sala que tengan por más conveniente, pero si asis­
tiesen a la de segunda instancia en las audiencias que no tengan 
más de dos salas, pasará en su lugar el ministro más moderno 
de aquella á la de tercera instancia. En las salas en que no 
asista el regente presidiráo los ministros más antiguos. 

XXXVII. Para formar sala habrá tres ministros a lo menos. 
XXXVIII. En los asuntos civiles y criminales de cualquiera 

clase no podrá haber sentencia con menos de tres votos con­
formes. Si votasen seis o más jueces, deberá haber 
conformidad en la mayoría absoluta. 
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XXXIX. I,as causas crilninales en 4uC pueda recaer pena 

corporal no se verán en segunda o tercera instancia por me­

nos de cinco Jueces. 

XL. Acabada la vista o re\'ista no se disolverá la sala hasta 

dar sentencia; pero si alguno () algunos de los magistrados 

expusiesen antes de C0t11enZarse la votación 4ue necesitan 

ver los autos, podrá suspenderse y deherá darse la sentencia 

dentro de los ocho días siguientes. En las causas en que los 
Jueces declaren conforme a la ley del reino ser necesaria in­
formación en derecho, se dará la sentencia dentro de sesenta 

días improrrogables contados desde el de la vista. 

XLI. En las causas criminales sólo habrá lugar á súplica de 

la sentencia de vista cuando no sea conforme de toda confor­

lnidad a la de primera instancia. 
XLII. I ':n las causas crin1inalcs que se remitan a las audien­

cias por los jLH:ces de prilnera instancia, conforme a los que 

se detern1ina en esta ley, se oirá siempre al fiscal, al reo y al 

acusador particular, si lo hubiere, para determinar en vista () 

en revista. 
XLIII. En los juicios sUll1arísin10s de posesión, en los cua­

les Se ejecutará siempre la sentencia de primera instancia sin 

embargo de apclaci('>n, no habrá lugar a súplica de la senten­
cia de vista, confirme () revoque la dd Juez inferior. En los 

plenarios sólo se podni suplicar de la sentencia dc vista cuan~ 

do no sea confot1nc a la de prin1cra instancia, y la cantidad 

exceda de 4uinientos pesos fuertes en la Península e isLlS ad­

yacentes y de mil en ultramar. 
XLIV. En los pleitos sobre propiedad, que no excedan de 

doscientos cincuenta pesos fuertes en la Península e islas ad­

yacentes, y de quinientos en ultramar, no habrá tampoco lugar 

a súplica de la sentencia de vista, la cual causará ejecutoria, 

sea que confirme o rev( ¡(lllC la primera. 
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XLV. También se causará ejecutoria, y no habrá lugar a sú­
plica, cuando la sentencia de vista confirme la de primera 
instancia en pleitos sobre propiedad que no excedan de mil 
pesos fuertes en la Península e islas adyacentes, y de dos mil 
en ultramar. Pero así en el caso de este artículo como en el del 
precedente se admitirá la súplica cuando el que la interpusie­
se presentase nuevos instrumentos, con juramento de que los 
encontró nuevamente, y de que antes no los tuvo ni supo de 
ellos, aunque hizo las diligencias oportunas. 

XLVI. Cuando la sentencia de vista o revista cause ejecu­
toria, quedará a las partes expedito el recurso de nulidad; pero 
la interposición de éste no impedirá que se lleve a efecto des­
de luego la sentencia ejecutoriada, dándose por la parte que 
la hubiese obtenido la correspondiente fianza de estar a las 
resultas, si se mandase reponer el proceso. 

XLVII. Los recursos de nulidad que se interpongan de las 
sentencias de revista de las audiencias de la Península e islas 
adyacentes, o de las de vista que causen ejecutoria, pertene­

cerán exclusivamente al Tribunal Supremo de Justicia. 
XLVIII. En las audiencias de ultramar que tengan tres sa­

las, se interpondrá y decidirá el recurso de nulidad de la 
sentencia de revista en la sala que no haya conocido del ne­
gocio en segunda ni tercera instancia. Pero si para determinar 
el recurso no hubiesen quedado en la audiencia cinco Jueces 
hábiles, se remitirá a otra, con arreglo al artículo 268 de la 
Constitución. 

XLIX. Cuando en las audiencias de la misma clase se inter­
ponga recurso de nulidad de sentencia de vista que cause 
ejecutoria, se verá y determinará por cualquiera de las otras 
dos salas a que toque por turno. 

L. En las audiencias de ultramar que tengan dos salas sola­
mente, se decidirá en la de tercera instancia el recurso de 
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nulidad que se intcrpon¡.;a de sentencia de vista 'lue cause 
c¡ccuton<l. 

LI. Cuando el recurso de nulidad se interponga de una au­

diencia a otra, se dccidirj en la sala a que tOllllc por turno, 

LB. En todos los casos comprendidos en los cuatro artícu­
los precedentes para deternlinar el recurso de nulidad asistirán 

cinco 111inisttos a lo menos; debiendo ser uno de ellos el re­

gente, si no hubiese conocido del negocio en ninguna instancia. 

LIII. El recurso de nulidad se interpondrá en la sala donde 
se cause la ejecutoria dentro de los ocho días si¡.;uientes al de 
b notificacj{'m de la sentencia. 

LIV. La sala adnlitirá el recurso sin otra circunstancia, y 
dispondrá que con la seguridad correspondiente, y a costa de 
la parte (}ue lo interpus(), se remitan los autos originales al 

Tribunal Supremo de Justicia por lo respecrivo a la Península 
e islas adyacentes, o a la sala donde corresponda en ultramar, 

según lo que queda prevenido, citándose antes a los interesa­

dos para 'lue acudan a usar de su derecho; pero si al¡.;uno de 

éstos pidiese antes de la remisión de la causa que quede testi­
monio de ella, lo dispondrá así la sala a costa del mismo. 

LV. Tanto en estos recursos como en toJos los demás ne­

gocios, las audiencias y cualesquiera otros Tribunales y jueces 

guardarán a los aho¡.;ados y defensores de las partes la jusra 
libertad 'lue deben tener, por escrito y de palabra, para soste­
ner los derechos de sus ddendiuos. Los abogados, así como 
deben proceder con arrcg-Io a las leyes y con el respeto debido 
a los tribunales, serán tratados por éstos con el dccof() corres­

pondiente; y no se les interrumpirá ni desconcertará cuando 

hablen en estrados, ni se les coartará directa ni indirectamen­

te el libre desempeño (k: su encargo. 
LVI. Las audiencias, con asistencia del regente y de toJos 

sus ministros y fiscales, harán anualmente en público visita 

¡.;cneral de cárceles en los días señalados por las leyes, y ade-
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más en el 24 de septiembre, aniversario de la instalación del 
Congreso nacional, extendiéndola a cualesquiera sitios en que 
haya presos sujetos a la jurisdicción ordinaria; y del resultado 
de estas visitas remitirán inmediatamente certificación al go­
bierno, para que éste lo haga publicar, y pueda tomar las 
providencias que correspondan en uso de sus facultades, Sin 
perjuicio de ello las audiencias de ultramar publicarán desde 
luego en su territorio las mencionadas certificaciones. 

LVII. Asistirán sin voto a estas visitas generales, 
interpolados con los magistrados de la audiencia, después del 
que las presida, dos individuos de la diputación provincial o 
del ayuntamiento del pueblo en que resida el Tribunal, si no 
existiere allí la diputación, o no estuviere reunida; y con este 
objeto la audiencia señalará la hora proporcionada, y lo avi­
sará anticipadamente a la diputación o al ayuntatniento, para 
que nombre los dos individuos que hayan de concurrir, 

LVIII. También se hará público una visita semanal de cár­
celes en cada sábado, asistiendo dos ministros, a quienes toque 
por turno con arreglo a las leyes, y los dos fiscales. 

LIX. En las visitas de una y otra clase se presentarán preci­
samente todos los presos, como dispone la Constitución; y 
los magistrados, además del examen que se acostumbra ha­
cer, reconocerán por sí mismos las habitaciones, y se 
informarán puntualmente del trato que se da a los encarcela­
dos, del alimento y asistencia que reciben, y de si se les 
incomoda con más prisiones que las mandadas por el Juez, o 
si se les tiene sin comunicación, no estando así prevenido. 
Pero si en las cárceles públicas hallasen presos correspon­
dientes a otra jurisdicción, se limitarán a examinar cómo se 
les trata, a remediar los abusos y defectos de los alcaides, y a 

oficiar a los jueces respectivos sobre lo demás que adviertan. 
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LX. Siempre que un preso pida audiencia, pasará un minis­

tro de la sala (lLlC entienda de su causa a oírle cuanto tenga 

<-IlIe exponer, dando ClIenta de ello a la sala. 

LXI. Las listas de causas civiles y criminales que según la 
Constitución deben rClnitir las audiencias al Tribunal Suprc~ 

mo de Justicia, se imprimirán por las de ultramar, ) se 
publicarán en su territorio. 

LXII. Todas las audiencias, después de terminada cuakluie­
ra causa civil o criolinal, deberán mandar que se dé testimonio 

de ella, o del memorial ajustado, a cualquiera ljue lo pida a su 
costa para imprimirlo, () para el uso que cstinlc; exceptuándo­

se aquellas causas en yuc la decencia pública exija, según la 

ley, que se vean a puerta cerrada. 

LXIII. Los negocios <lue en cualquiera instancia pendan 
actualmente en las audiencias, y los que ocurran antes de 

publicarse esta ley, serán determinados en vista y n:\"ista por 
cada una de ellas rcspcctivatTIcntc, confortne a lo (ILle queda 

prevenido; y no habrá apelación para ante otra audiencia aun 

en los casos en que ha tenido lugar hasta ahora. Pero con 
respecto a las causas comenzadas en las audiencias antes de 

haberse publicado la Constitución, se podrán interponer ante 
el Supremo Tribunal de Justicia los mismos recursos ljue hu­
bieran correspondido a los consejos suprimidos, confornlc al 
decreto de 17 de abril de este año. 

LXIV. Quejando como <[uedan por la Constitución y esta 
ley, inhibidas las audiencias de todo conocinliento acerca de 
los asuntos gubernati\"os () cconónlicos de sus pro\'incias, 

cuanto se hallasen pendientes en los acuerdos y fuesen por su 

naturaleza contenciosos, se distribuirán por repartimiento en 
las salas respecti\"as del tribunal para su despacho; )" los gu­
bernativos o económicos se pasarán desde luego a las 
diputaciones provinciales, para '-IuC éstas, dc acuerdo con los 

jefes políticos superiores, los examinen y clasifiquen, den curso 
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a aquellos en que deban intervenir las mismas diputaciones, 
jefes y ayuntamientos según sus respectivas facultades, y avi­
sen exactamente de todo a la regencia del reino, remitiéndole 
los demás por el conducto de las secretarías del despacho a 
que correspondan, según la clasificación hecha por el decreto 
de 6 de abril último, y promoviendo los que consideren más 
convenientes. 

CAPÍTULO 11 
De los .Jueces letrados de Partido 

Artículo lo Las diputaciones provinciales, o las juntas donde 
no estuviesen establecidas las diputaciones, harán, de acuer­
do con la audiencia, la distribución provisional de partidos en 
sus respectivas provincias, para que en cada uno de ellos haya 
un Juez letrado de primera instancia, conforme al artículo 
273 de la Constitución. 

11. En la Península e islas adyacentes formarán a los parti­
dos proporcionalmente iguales, con tal que no bajen de cinco 
mil vecinos, teniendo presente la mayor inmediación y como­
didad de los pueblos para acudir a que se les administre justicia, 
y haciendo cabeza de partido el que por su localidad, vecin­
dario, proporciones y demás circunstancias sea más a 
propósito para ello. 

111. En ultramar harán también la distribución proporcio­
nada de partidos, atendiendo a que no podrá dejar de haber 
Juez letrado de primera instancia en un territorio que llegue a 
cinco mil vecinos. 

IV. Sin embargo de lo que queda prevenido, siempre que así 
en la Península como en ultramar, algún territorio o algún 
partido ya formado no pueda agregarse a otro por su locali­
dad y distancia, o por la mucha extensión del país, las 
diputaciones harán de él un partido separado, o lo conserva-
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rán COfilO está, para que tenga su Juez ue prinlera instancia, 

aunque no llegue al núnlero de "ecinos '-tuc queJa señalado. 

V. Una población cuyo nLllneroso vecindario equivalga al 

de uno, dos o más partidos, tendrá el número nCCl~sario de 

Jueces de primera instancia, pudiéndosdes agregar aljuellos 
pueblos pequeños, a los cuales por su inmediación les sea 

más cómodo acudir allí para el seguimiento de sus pleitos. 

VI. Las diputaciones, y en su defecto las juntas, propon­
drán al mismo ticnlpo, también de acuerdo con las audiencias, 
el número de subalternos de '-tue deberá componerse cada 

juzgado de primera instancia. 

VII. Hecha la distribución, se remitirá a la regencia del rei­
no, quien con su informe la pasará a las Cortes; y aprobada 
por éstas, se devolverá a la regencia para L}ue nombre desde 

luego los jueces de primera instancia que sean necesarios. 

VIII. El conocimiento de estos Jueces y su jurisdicci(¡n se 

limitarán precisanlente a los asuntos contenciosos de su partido. 

IX. De las demandas civiles que no pasen de cluinientos 

reales de vellón en la Península e islas adyaccntes, )' de cien 

pesos fuertes en ultranlar, y de lo criminal sobre palabras y 
faltas livianas que no merezcan otra pena que alguna adver­
tencia, represión o corrección ligera, no conocerán los jueces 

de partido sino por lo respectivo al pueblo de su residencia, y 
a prevención con los alcaldes del nlismo, Y así unos como 

otros deternlinarán los negocios de senlCjante clase precisa­

mente en juicio verbal, y sin apelación ni otra formalidad que 

la de asentarse la determinación, con expresión sucinta de los 

antecedentes, firmada por el Juez y escribano, en un libro que 

deberá llevarse para este efecto. 

X. Todos los demás pleitos)' causas civiles o criminales de 

cualquiera clase y naturakza, que ocurran en el partido entre 
cualesquiera personas, se entablarán y seguirán precisan1ente 

ante el Juez letrado del l11islno en pritnera instancia, cxccp-
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tuándose los casos en que los eclesiásticos y militares deban 
gozar de fuero, con arreglo a la Constitución, y sin perjuicio 
de aquellos de que, conforme a esta ley, puedan o deban co­
nocer los alcaldes de los pueblos, y de los que se reserven a 
Tribunales especiales. 

XI. De las causas y pleitos que pasando de las cantidades 
expresadas en el artículo IX no excedan de cincuenta pesos 
fuertes en la Península e islas adyacentes, y de doscientos en 
ultramar, conocerán los jueces de partido por juicio escrito, 
conforme a Derecho, pero sin apelación, quedando a las par­
tes el recurso de nulidad para ante la audiencia del territorio, 
cuando el J Llez hubiese contravenido a las leyes que arreglan 
el proceso. Este recurso se interpondrá ante el mismo Juez 
dentro de los ocho días siguientes al de la notificación de la 
sentencia, observándose respectivamente lo dispuesto en los 
artículos XLVI y LIV del Capítulo 1. 

XII. No debiéndose ya instaurarse en primera instancia ante 
las audiencias los recursos de que algunas han conocido has­
ta ahora con el nombre de auto ordinario y firmas, todas las 
personas que en cualquiera provincia de la Monarquía sean 
despojadas o perturbadas en la posesión de alguna cosa pro­
fana o espiritual, sea eclesiástico, lego o militar el perturbador, 
acudirán a los jueces letrados de partido para que las restitu­
yan y amparen, y éstos conocerán de los recursos por medio 
del juicio sumarísimo que corresponda, y aun por el plenario 
de posesión si las partes lo promoviesen, con las apelaciones 
a la audiencia respectiva, en el modo y casos que previene el 
artículo XLIII del Capítulo 1, reservándose el juicio de pro­
piedad a los Jueces competentes, siempre que se trate de cosas 
o personas que gocen de fuero privilegiado. 

XIII. Los Jueces de partido no admitirán demanda alguna 
civil ni criminal sobre injurias, sin que acompañe a ella una 
certificación del alcalde del pueblo respectivo, que acredite 
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haber intentado ante él el n1edio de la conóliaciún, y que no 
se avinieron las partes. 

XIV. I .os Jueces de partido, por lo respectivo a los pueblos 

de su residencia, conocerán, a prevención con los alcaldes de 
los miSnH)S, de la formación de inventarios, justificaciones ad 
j>trpetll(I!JI, y otras diligencias judiciales de igual naturaleza, en 
que no hay todavía oposición de parte. 

xv. Tan1bién conocerán de las causas 'civiles y de las crimi­
nales sobre delitos comunes cluC ocurran contra los alcaldes 

de los pueblos del partido. I,as que se ofreLcan de la misma 
clase contra el juez letrado, se pondrán y seguirán ante el de 
partido, cuya capital esté más inmediata. 

XVI. En las causas criminales, después de concluido el su~ 
¡nario y recibido la confesiún al tratado como reo, todas las 
providencias y dem;ís actos Llue se ofrezcan serán en audien­
cia pública para que asistan las partes si quisieren. 

XVII. Todos los testigos que hayan de declarar en cual~ 

quiera causa civil o criminal, serán examinados precisamente 
por el juez de la misma; y si existiesen en otro pueblo, lo 
serán por el juez () alcalde de su residencia. 

XVIII. Todos los Jueces de primera instancia sentenciarán 

las causas criminales o civiles de que conozcan, dentro de 
ocho días prccisan1cnte después de su conclusiún. 

XIX. Toda sentencia de primera instancia en las causas cri­
n1inales, se notificará desde luego al acusador y al reo; y si 
alg;uno de ellos apelase, irán los autos orig;inales a la auJien~ 

cia sin dilación alguna, emplazándose a las partes. 
XX. Si el acusador y el reo consintiesen la sentencia, y la 

causa fuese sobre delitos livianos, a que no esté impuesta por 
la ley pena corporal, ejecutará su sentencia el Juez del parti~ 
do. Pero si la causa fuese sobre delito, a que por la ley estuviese 
señalada pena corporal, se remitirán los autos a la audiencia 



pasado el término de la apelación, aunque las partes no la 
interpongan, citándolas y emplazándolas previamente, 

XXI. En todas las causas civiles en que según la ley deba 
tener lugar la apelación en atnbos efectos, se remitirán a la 
audiencia los autos originales, sin exigirse derechos algunos 
con el nombre de compulsa. 

XXII. Admitida la apelación lisa y llanamente y en ambos 
efectos por el Juez del partido, remitirá éste desde luego los 
autos a la audiencia a costa del apelante, previa citación de 
los interesados, para que acuda a usar de su derecho. 

XXIII. De cualquier causa o pleito, después de terminado, 
deberán también los Jueces de partido dar testimonio a cual­

quiera que lo pida a su costa para imprimirlo o para otros 
usos, exceptuándose aquellas causas en que la decencia pú­
blica exija según la ley que se vean a puerta cerrada. 

XXIV. Los Jueces de partido en el pueblo de su residencia 
barán en público las visitas generales y semanales de cárcel 
en los días l' sitios que previenen los artículos LVI y LVIII del 

Capítulo 1, asistiendo sin voto a las primeras dos individuos 
del ayuntamiento nombrados por éste, conforme al artículo 
LVII. Los Jueces se arreglarán en unas y otras visitas a lo que 
se dispone en el artículo UX, dando cuenta a la audiencia 
mensualmente del resultado de todas. También pasarán a la 
cárcel siempre que algún preso pida audiencia, y le oirán cuanto 
tenga que exponer. 

XXV. Los Jueces de partido en la Península e islas adyacen­
tes disfrutarán por ahora el sueldo anual de once mil reales de 
vellón, y los derechos de juzgado con arreglo a arancel. Estos 
sueldos se pagarán de los propios los pueblos del partido, o 
en su defecto de otros arbitrios que las diputaciones provin­
ciales propondrán a las Cortes por medio de la regencia. 

XXVI. En ultramar el capitán general de cada provincia, 
oyendo al intendente o jefe de bacienda de la misma, y a la 
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audiencia o audiencias de su distrito, propondrá a la regenci,l, 
con remisión del expediente, el sueldo de <.Jue deban gozar los 
Jueces de partido de cada una, además de los derechos de 

arancel por ahora, teniendo consideración a las circunstan­

cias de los respecti,'os países, y la regencia lo remitirá a las 

Cortes con su informe. J':stas propuestas se harán en el con­

cepto Je '-lue ha de cesar la diferencia de las tres clases de 
estos jueces que ahora se hallan establecidas y entretanto dis­

frutarán todos el sueldu de nlÍl y quinientos pesos fuertes 
anuales, y los derechos mencionados. 

XXVII. En lo sucesivo no se exigirán fianzas a los Jueces 

de partido, 

XXVIII. Estos Jueces durarán en sus emplcos seis años a 
lo más; pero no cesarán en sus funciones hasta ser pro\'istos 

en otro destino, si no huhiere justo nu)tivo para suspenderlos 
() separarlos, conforn1e a la Constitución. 

XXIX. Los Jueces de partido serán sustituidos en sus au­

sencias, enfermedades o muerte, por el primer alcalde del 

pueblo en yue residan, y si alguno de los alcaldes fuese letra­

do, será preferido, I-:n ultramar, si muriese o se imposibilitase 

el Juez, el jefe político superior de la provincia, a propuesta 
de la audiencia, nombrará interinamente un letrado que le 
reemplace, y dará cuenta al gobierno. 

XXX. J .os virreyes, capitanes y comandantes generales de 

las provincias, y los gobernadores militares de plazas fuertes 
y de anTIas, se lirnirarán al ejercicio de la jurisdicción 111ilitar, 

y de las demás funciones yue le competen por ordenanza; y 
quedan suprimidos todos los demás gobiernos y corregimientos 

de capa y espada, como lo quedarán igualmente los 

corregimientos y tenencias de letras, las alcaldías n1ayores de 

cualquiera clase, y las subdelegaciones en ultramar, luego que 

hecha y aprobada la distribución provisional de partidos, se 

nombren los Jueces de e!los, 
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XXXI. También quedan suprimidos los asesores que ade­
más de los auditores de guerra tienen los virreyes, capitanes o 
comandantes generales de algunas provincias, debiendo és­
tos asesorarse con los auditores para el ejercicio de la 
jurisdicción militar que les compete. 

XXXII. No debiendo haber, según lo dispuesto en la Cons­
titución, más fueros privilegiados que el eclesiástico y militar, 
cesarán en el ejercicio de jurisdicción todos los demás jueces 
privativos de cualquiera clase; y cllantos negocios civiles y 
criminales ocurran en cada partido, se tratarán ante el Juez 
letrado del mismo, y los alcaldes de los pueblos, como se pre­
viene en esta ley. Exceptuándose sin embargo los juzgados 
de la hacienda pública, los consulados y los Tribunales de 
minería, que subsistirán por ahora según se hallan, hasta nue­
va resolución de las Cortes. 

XXXIII. Las causas y pleitos pendientes en los j llzgados 
privativos que se suprimen, se pasarán desde luego a los j ue­
ces de primera instancia de los respectivos pueblos; y donde 
hubiere más de un Juez, se hará por repartimiento. 

XXXIV. Las competencias de jurisdicción que ocurran en 
la Península e islas adyacentcs entre los jueces letrados de 
partido y los juzgados o Tribunales especiales se decidirán 
por el Tribunal Supremo de justicia, al cual se remitirán los 
autos originales formados sobre ello. 

CAPÍTULO III 
De los alcaldes constitucionales de los plleNos 

Articulo l. Como que los alcaldes de los pueblos ejercen en 
ellos el oficio de conciliadores, todo el que tenga que deman­
dar a otro ante el J ue7. del partido por negocios civiles o por 
injurias, deberá presentarse al alcalde competente, quien, con 
dos hombres buenos nombrados, uno por cada parte, las oirá 
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a ambas, se enterará de las razones que aleguen, y oído el 
dictamen de los dos asociados, dará dentro de ocho días a lo 
ll1ás, la providencia de conciliación que le parezca propia para 

terminar el litigio sin más progreso. Esta providencia lo ter­

minará en efecto, si las partes se aquietasen con ella; se 
asentará en un libro que debe llevar el alcalde con el titulo de 
determinaciones de conciliación, firmando el mismo alcalde, 
los hotnbrcs buenos y los interesados si supieren, )' se darán a 

éstos las certificaciones '-ILle pidan. 
JI. Si las partes no se conformasen, se anotará así en el 

mismo libro, y dará el alcalde a la "lue pida una certificación 
de haber intentado el medio de la conciliación y de que no se 
avinieron los interesados. 

lJI. Cuando ante el alcalde conciliador competente sea de­
mandada alguna persona que exista en otro pueblo, la citatá 
al}ué! por medio de oficio al J L1CZ de su residencia, para que 

cOll1parezca por sí o por procurador, con poder bastante, den­

tro del térnlino suficiente '-1uc se le asigne; y no cOlnpan:cicndo, 

se dará al actor certiticaci6n expresiva de haberse intentado 

el n1ediu de la conciliaciún, y de no haber tenido efecto por 
falta del demandado. 

IV. Si la demanda ante el alcalde conciliador fuese sobre 

retención de efectos de un deudor que ptetenda substraedos, 
() sobre interdicción dc nueva obra, u otras cosas de igual 

urgencia, y el actot pidiese al alcalde que desde luego provea 
provisionaltnente para evitar el perjuicio de la dilación, lo 

hará así d alcalde sin retraso, y procederá innlediatamente a 

la conciliación. 

V. Los alcaldes conocerán, además, en sus respectivos pue­

blos de las demandas civiles que no pasen de quinientos reales 
vellón en la Península e islas adyacentes, y de cien pesos fuer­
tes en ultramar, y de los negücios crio1inalcs sobre injurias y 
faltas livianas que no merezcan otra pena que alguna repren-
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sión o corrección ligera, determinando unas y otros en juicio 
verbal. Para este fin, en las demandas civiles referidas y en las 
criminales sobre injurias, se asociarán también los alcaldes 
con dos hombres buenos, nombrados uno por cada parte, y 
después de oír al demandante y al demandado, y el dictamen 
de los dos asociados, dará ante el escribano la providencia 
que sea justa, y de ella no habrá apelación ni otra formalidad, 
que asentarla, con expresión sucinta de los antecedentes, en 
un libro que deberá llevarse para los juicios verbales, firman­
do el alcalde, los hombres buenos y el escribano. 

VI. Conocerán también los alcaldes de los pueblos en todas 
las diligencias judiciales sobre asuntos civiles, hasta que lIe­
hTUen a ser contenciosas entre partes, en cuyo caso las remitirán 

al Juez del partido. 
VII. Podrán asimismo conocer, a instancia de parte, en aque­

llas diligencias que aunque contenciosas son urgentísimas y 
no dan lugar a acudir al Juez del partido, como la prevención 
de un inventario, la interposición de un retracto, y otras de 

esta naturaleza, remitiéndolas al Juez, evacuado que sea el 
objeto. 

VIII. Los alcaldes, en el caso de cometerse en sus pueblos 
algún delito, o encontrarse algún delincuente, podrán y debe­
rán proceder de oficio, o a instancia de parte, a formar las 
primeras diligencias de la sumaria, y prender a los reos, siem­
pre que resulte de ellas algún hecho por el que merezcan, 
según la ley, ser castigados con pena corporal, o cuando se les 
aprenda cometiéndolo en fraganti; pero darán cuenta inme­
diatamente al Juez del partido, y lo remitirán las diligencias, 
poniendo a su disposición los reos. 

IX. Los alcaldes de los pueblos en que residan los Jueces de 
partido, podrán y deberán tomar a prevención igual conoci­
miento en los o1ismos casos de que trata el artículo precedente, 
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dando cuenta sin dilación al J Ul'Z, para que éste continúe los 
procedimient()s. 

X. En todas las diligencias que se ofrezcan en las causas, 

así civ'les como criminales, no se podrán valer los jueces de 
partido sino oc los alclldes de los respectivos pueblos. 

XI. En cuanto a lo gubernativo, económico y de policía de 

los pueblos, ejercerán los alcaldes la jurisdicción y facultades 

que según las leyes han tenido hasta ahora los alcakles cmli­

narios, arreglánd()se Siet11prC a lu dispuest() por la CCJnstitución. 

CAPÍTULO IV 
lJe la adminútraciúll de justicia e!l pn'mera insttlnclfJ 

haJta 11ft se jonm:n los partidos 

Artíeulo 1. Hasta <Iue se haga y apruebe la distribución de 

partidos prevenida en el capítulo 11, y se nombren por el go­

bierno los jueces de letras de los t11ismos, todas las causas y 
pleitos civiles y critninalcs se seguirán en primera instancia 

ante los jueccs de letras de real nOll1bramicnto, los subdelega­

dos de ultramar y los alcaldes constitucionales de los pueblos. 

11. r "(lS J lIeces de letras de real nombramiento se limitarán 
precisatnente al ejercicio de la jurisdicción contenciosa en los 
pueblos respectivos en '-Iue la han tcnido hasta ahora; y si en 

algunos de estos misn10S pueblos la han ejercido a pre\'en­

ciún con sus alcaldes, continuarán éstos y los jueces de letras 
c<>oc)ciendo preventivamente. 

III. l ':n los demás pueblos en <Iue no haya Juez de letras ni 

subdei<:gado en ultramar ejercerán la jurisidicción contencio­

sa en primera instancia los alcaldes constitucionales, como la 
han ejercido los alcaldes ordinarios. 

IV. Los alcaldes de los pueblos en que baya Juez de letras o 
subdelegado en ultramar, y en qllc aquellos no hayan ejercido 

la jurisdicción a prevenciún con éstos, no conocerán en lo 

137 



contencioso sino en los casos de que tratan los artículos V y 
VIII del Capítulo IlI. 

V. Los alcaldes con absoluta inhibición de los jueces de le­
tras y subdelegados de ultramar conocerán de los gubernativo, 
económico y de policía de los pueblos respectivos. 

VI. Los alcaldes constitucionales de los pueblos comenza­
rán desde luego a ejercer las funciones de conciliadores, con 
arreglo a lo que queda prevenido en los cuatro primeros 
artículos del mismo Capítulo III; y no se admitirá ya demanda 
alguna civil ni criminal sobre injurias sin la certificación de 
haberse intentado el medio de la conciliación, y de que no se 
avinieron las partes. 
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